La Sunna

Este vocablo, en árabe viene a significar vía o método, pero en el marco de la Shari’a, designa a lo dicho, hecho o corroborado por el Profeta Muhammad.

Es notable, sin embargo, que, en el marco del Corán, la palabra Sunna aparece citada explícitamente solo 11 veces. Varias de ellas haciendo referencia únicamente a la costumbre de los antiguos (8, 38 / 15, 13 / 4, 26 (en plural))  y las restantes para designar a la Sunna de Allah, es decir al modo de actuar de Dios (17, 77 / 33, 38 / 53, 62 / 34, 43 / 11, 85 / 48, 23 y 3, 137 )

La palabra hadïz significa relato, charla,... pero por  antonomasia, el hadïz es la Tradición musulmana basada en la narración transmitida de generación en generación de los actos o palabras del Profeta, así como de sus aprobaciones tácitas de palabras o actos realizados en su presencia. Un hadiz es, por tanto, un breve relato en el que se cuentan sus palabras, actos o aprobaciones. El término jábar (información, noticia) se emplea muchas veces como sinónimo de hadïz, pero también puede tratarse de alguna tradición que tenga origen en alguno de los Compañeros del Profeta, los Sahäba, o bien en alguno de los continuadores de estos, los Täbi‘ïn. Por último, la palabra ázar (vestigio, huella) se aplica generalmente a la narración de tradiciones referentes a los Sahäba o los Täbi‘ïn, pero a veces se emplea como sinónimo de hadïz. 
Es decir, hadïz (pl. ahädïz) se refiere esclusivamente a las tradiciones que emanan del Profeta; jábar (pl. ajbär) designa costumbres que pueden tener su origen en el Profeta, en los Sahäba o bien en los Täbi‘ïn; ázar (pl. azär), por lo general, quiere decir que la tradición señalada proviene de los Sahäba o los Täbi‘ïn. 
Sunna es la costumbre normativa del Profeta o de la primera comunidad musulmana, es decir, tiene un sentido más general: es el ejemplo del Profeta, su modo. Un hadïz es una enseñanza concreta (aunque muchas veces Sunna se emplea en el sentido de hadïz). 
La Sunna dicha o Sunna qaulía es todo lo que el Profeta haya dicho con diversos fines y en distintas circunstancias. Esto es lo que, en justo rigor, se denomina hadith.

La sunna práctica o Sunna ‘amalía son los actos del Profeta. Ej.:cumplimiento del Salat según formulas precisas, cumplimiento de la peregrinación, abluciones, etc.

La Sunna corroborada o Sunna taqriría es la aprobación implícita o explícita de lo que hacían los Compañeros. (Buscar tema abluciones)

LAS COLECCIONES DE HADIZ. 
Durante los dos primeros siglos del Islam muchos sostenían que las tradiciones, los hadices, sólo debían ser transmitidos oralmente y no por escrito. Efectivamente, existe un hadïz en el que el Profeta desaconseja poner por escrito sus palabras. Se trataba de una medida con la que quería evitar que se diera a sus dichos un rango semejante al Corán. Es por ello por lo que hizo una prohibición general; sin embargo, autorizó a algunos de sus Sahäba a hacerlo. Esta segunda autorización tardó en llegar a muchos lugares, por lo que los habitantes de las regiones a los que no había alcanzado esta información eran reticentes a poner por escrito los hadices, considerandolo una práctica censurable (Bid‘a, una innovación que contradice alguna enseñanza recibida del Profeta). 
Desde muy pronto, en vida misma de Sidnä Muhammad,  existieron personas que tomaron notas para su uso personal, y esas notas constituyeron la base de libros más extensos que vieron la luz muy poco tiempo después. A esos primeros documentos se les suele llamar con el nombre de Sahïfas o escritos. 

A pesar de la reticencia a escriturar los hadithes, en el siglo IX D.C. la proliferación de ellos, el hecho de que cada secta, corriente o grupo tuviera su propia colección de hadithes hace necesario dar inicio a un análisis y decantación de los hadithes.
Los primeros volumenes que se compusieron después pertenecían a un género al que se llama Musnad (isnad o genealogía). El Musnad es un término que indica que las tradiciones de cada Sahäbi o Compañero eran reunidas juntas. Si bien esta disposición puede presentar interés para un determinado tipo de investigación, resulta poco práctica. Quienes quisieran consultar temas concretos debían leer todo el libro para poder hacer una síntesis, y ello muchas veces resultaba muy farragoso. Un ejemplo de estos Musnad es la obra, que recibe ese mismo nombre, del Imäm Ahmad ibn Hanbal, uno de los cuatro fundadores de escuelas de jurisprudencia. 
Ya en el siglo segundo, el Imäm Mälik ordenó su libro, la Muwatta, por capítulos, pero será en el siglo III cuando ese sistema alcance madurez. A las obras ordenadas en capítulos se las llamó Musannaf (tema). Seis de esos prácticos Musannaf adquirieron una fama inmediata: se trata de las colecciones de hadiz de al-Bujäri (su obra se titula Sahïh), Muslim (autor de otro Sahïh), Abü Däwüd, at-Tirmidzï, an-Nasäi e Ibn Mäÿa (todos estos fueron autores de obras tituladas Súnan). Los Sahih contienen datos biográficos y comentarios al Corán, además de detalles sobre la práctica del Islam, el derecho, el comercio y ciertos aspectos de la vida pública y privada, siendo éstos los que más interesaron a los compiladores de los Súnan que perseguían una utilidad más inmediata y práctica de sus escritos. Con estas seis obras, cuyos autores fueron extraordinariamente escrupulosos a la hora de recoger hadices, quedaba en cierto modo fijado un corpus fundamental de hadices contrastados y autentificados. Estos libros recogen lo esencial del material del que disponían en esa época los musulmanes, y en ellos se ve claramente la intención: dotar a la comunidad de instrumentos y reflexiones que sean válidos para la vida y para su sentido de la trascendencia. No son códigos sino una suerte de enciclopedias del hadith inspiradas en una auténtica espiritualidad. 
De esas seis obras las dos primeras son las más importantes: el Sahïh de al-Bujäri y el Sahïh de Muslim fueron el resultado de una ardua investigación de muchos años de viajes, esfuerzos y comparaciones. Cada uno de sus autores descartaron cientos de miles de hadices alrededor de los cuales hubiera la más mínima duda, por lo que se considera que contienen la información más seria y rigurosa. Sus hadices son sahïh, es decir, correctos, pues cumplen con todas las condiciones imaginables que garantizan su autenticidad: de ahí el título que reciben sus obras. Los dos Sahih son las mejores obras para conocer los hadices que admiten los musulmanes unánimemente. 
Las otras cuatro obras: el Súnan de Abü Däwüd, el Súnan de at-Tirmïdzi, el Súnan de an-Nasäi y el Súnan de Ibn Mäÿa, recogen algunas tradiciones de fuentes de una calidad inferior a las de al-Bujäri y Muslim, sin que ello quiera decir que sean necesariamente descartables: al-Bujäri y Muslim fueron extraordinariamente exigentes, pero no lo recogieron todo. Los otro cuatro autores anotaron convenientemente las genealogías de otros hadices a los que sometieron también a una crítica y los juzgaron aceptables en función de sus resultados. Son, por tanto, una abundantísima fuente de información válida. 
Durante el siglo III fue recogido lo esencial, pero no dejaron de aparecer otras obras que acumulaban materiales de diversas procedencias y de calidades muy desiguales. Entre esas obras relativamente tardías cabe destacar por su seriedad las de ad-Därimi, ad-Däraqtüni y al-Báihaqi. 
Todas las obras anteriores adquirieron una gran fama y prestigio, y se enseñaban como parte indispensable en la formación de un buen musulmán y una persona culta. También pronto tuvieron sus comentaristas. Entre ellos sólo mencionaremos a dos, aunque su número es incensable: el Fath al-Bari que compuso al-‘Asqalani en el que analiza cada palabra del Sahïh de al-Bujäri, y el Sharh que escribió an-Nawawi comentando el Sahih de Muslim. 
  
LA CRÍTICA DEL HADIZ. 
Antes de la compilación del corpus mencionado más arriba, como ya hemos señalado, el número de hadices era enorme, alimentado muchas veces por la fantasía o el interés. Los Qussäs o sermoneadores populares eran gentes que inventaban los más extraordinarios hadices a los que muchas veces atribuían un Isnäd o genealogía impecable: su objetivo era satisfacer a un público ávido de historias de ese tipo (a las que se llamará más tarde Isräiliyyät o narraciones tomadas en muchos casos de fuentes judías en los que la fantasía prevalece). A pesar del rigor que podía tener el Isnäd, desmontar la autenticidad de esos hadices era fácil debido a la poca credibilidad que tenía el último eslabón de la cadena, que era el sermoneador mismo: es decir, su hadïz era rechazado por la poca seriedad de quien lo transmitía en último lugar. No obstante, muchos de esos hadïces se hicieron populares y se conservan, pero no son tenidos en cuenta en las obras serias. . 

También se inventaron hadices para apoyar a distintas dinastías que querían legitimar su poder, pero son tan descarados que no era difícil desmentir su pretendida autenticidad. 

Todo lo anterior demuestra precisamente el valor que los musulmanes concedían y conceden al hadiz, fuente, junto al Corán, de autoridad. Pero al lado de los hadices que podían ser fácilmente analizados también había otros que ofrecían mayores problemas, pues también había que tener en cuenta intenciones más ocultas o fallos de la memoria a la hora de trasmitirlos cuando ello se hacía en una época en que la oralidad era el sistema habitual. Para solucionar todos estos problemas se desarrollaron los criterios y sístemas y a los que llamábamos Ciencias del hadïz o ‘Ulüm al-Hadïz. 
A la hora de analizar el Isnäd o genealogía del hadïz se debía tener en cuenta a cada uno de sus transmisores, y se anotó junto al nombre de cada uno de ellos una breve biografía que señalaba su calidad moral, la excelencia de su memoria, sus descuidos, su edad (no se aceptaba el testimonio de un niño o un anciano decréptito), etc. Todo ello dará origen a obras independientes cuyo conocimiento detallado era exigido a cualquiera que quisiera enseñar hadïz. 
Los esfuerzos desplegados para investigar la autenticidad de las tradiciones o hadices condujo así a la composición de obras biográficas y genealógicas que estudiaban caso por caso cada nombre que pudiera aparecer en el Isnäd de un hadïz cualquiera. Se trata de enormes enciclopedias, extremadamente áridas, en los que con paciencia se anotaron las fechas de los nacimientos y las muertes (era, por supuesto, importante comprobar la posible o no contemporaneidad de maestro y discípulo como primer dato a tener en cuenta), se anotaban también el grado de confianza que se podía depositar en cada uno de ellos (las consignaciones de este tipo a veces varían o son contradictorias de un autor a otro, por lo que el especialista debe contrastar entre muchas obras de genealogía y hacer prevalecer siempre la duda, aunque por otro lado también tendrá que juzgar al propio autor de las biografías), etc. Estas obras ya existía en el primer siglo del Islam, y fueron consultadas (y memorizadas) por los autores de las recopilaciones más célebres (sobre todo al-Bujäri y Muslim). Esto estudios exigían una dedicación absoluta y una capacidad de síntesis nada común. 

CLASIFICACIÓN GENERAL DE LOS HADICES 

Los hadices pueden ser sahïh (sano o correcto), hásan (bueno) o da‘ïf (débil o enfermo). 
Un hadïz sahïh puede, a su vez, pertenecer a una de las siguientes divisiones: 1) transmitido a la vez por al-Bujäri y Muslim; 2) transmitido sólo por al-Bujäri; 3) transmitido sólo por Muslim; 4) no transmitido ni por al-Bujäri ni Muslim, pero que cumple sus condiciones (shurüt); 5) que sólo cumpla las condiciones de al-Bujäri; 6) que sólo cumpla las condiciones de Muslim; 7) que sea sahïh según otras autoridades. De esto se desprende que, si bien los dos Sahïh, el de al-Bujäri y el de Muslim, son referencias imprescindibles, el de al-Bujäri goza de un mayor prestigio, debido precisamente a lo riguroso de su método. 
Un hadïz hásan está ligeramente por debajo del listón que pusieron al-Bujári y Muslim, pero se considera perfectamente aceptable. Muchos de los hadices que están en la base de la Sharï‘a y de muchas disposiciones jurídicas son hásan. 

Un hadïz da‘ïf puede pertenecer a muchas categorías que van del que lo arpoxima al grado de hásan hasta el que lo hace rozar el de hadiz inventado (mawdü‘). Es decir, un hadïz da‘ïf no es falso, pero no se puede emplear para legislar pues no hay absoluta certeza sobre él. Puede emplearse para las exhortaciones, las historias, para estimular la buena conducta, etc.

Las clasificaciones de los hadithes (también denominados sunnas, es decir una norma concreta y específica de la Sunna o tradición del Profeta) son innumerables, tanto respecto del isnad (genealogía) como del texto mismo.

Veremos solo una clasificación de las sunnas en función de su genealogía; aquella que mayor relevancia tiene en el Derecho Islámico. En este contexto las sunnas pueden ser: mutawatira, mashhura o ahad.
Sunna mutawatira es aquella que ha sido transmitida por tal cantidad de gente que no cabe la posibilidad de que se confabularan para mentir y cuya cadena de transmisión es sana, completa y detallada. Se denomina justamente sunna mutawatira porque es transmitida por tawatur, es decir por mucha gente, de generación en generación sin interrupciones. Se trata habitualmente de hechos o dichos del Profeta con multitud de testigos. Son, por lo tanto, habitualmente sunnas ‘amalia (actos), es decir referidas a prácticas del profeta (como hacer el salat, el ayuno, la peregrinación, etc.) Son escasas las sunnas qawlia (dichos), es decir referidas a dichos del Profeta, que están en esta categoría, porque ello ocurría normalmente en círculos más pequeños.

Sunna mashhura es aquella transmitida por un solo compañero del Profeta (sahabi) o dos o, en cualquier caso, pocos y que, por tanto no alcanza el rango de tawatur, pero donde el testigo – la fuente original – lo ha comunicado a un alto número de discípulos, cuya cantidad ya si alcanzaría el rango de tawatur y estos, a su vez, han seguido la cadena de transmisión.

Sunna ahad es aquella en la que en cada generación de la cadena (isnad) solo figura un nombre o dos o muy pocos, pero todos ellos tienen categoría y autoridad suficiente para que el hadith quede autentificado. Estos hadithes se denominan tambien jabar al wahid (noticias de uno) y a esta categoría pertenece la gran mayoría de los hadithes.

Respecto de la Sunna es de vital importancia tener en consideración que el Corán ordena obedecer al Profeta (3, 50 / 24, 54) pero no imitarle, salvo en la fe (33, 21) y que él mismo tuvo grandes reparos a que se pudieran por escrito sus comentarios personales “Después de mi muerte, los comentarios que se atribuirán se multiplicarán, asi como se han atribuido a profetas anteriores muchas palabras que no provenían de ellos. Lo que se publique como dicho por mi debe compararse con el Libro de allah: lo que esté de acuerdo con él, es mio, háyalo dicho yo o no”.

“Cuando os de una orden concerniente a la fe, aceptadla. Pero cuando os de una orden concerniente a los asuntos mundanos, tened en cuenta que no soy mas  que un hombre. Soy uno hombre como vosotros (18, 110 / 41, 6).

“Tu estás allí solo para recoger la palabra de Allah. No tienes poder sobre ellos” (88, 2 – 22)

Esto lleva a la necesidad de no perder de vista el concepto coránico de Sunna (modo de actuar de Dios) y a considerar con extrema cautela ciertos abusos “deterministas” (Allah lo quiso) que se hacen desde distintas vertientes del fundamentalismo y del integrismo, de la Sunna.

Llama la atención, por ejemplo, la aseveración del Califa ortodoxo Umar cuando dice: “Me siento responsable, en mis Estados, de cada bache en un camino mal trazado donde haya tropezado una mula” (que es muy distinto a decir “en mis Estados no se mueve una sola hoja sin que yo lo sepa”, sin hacerse luego responsable de los resultados del “movimiento” de esas hojas) contrapuesta a la actitud del Rey Fahd de Arabia Saudita en 1990 cuando tras la muerte de 1500 peregrinos sofocados y pisoteados en el recinto de la Kaaba, declara “Allah así lo quiso”.

Esto nos lleva a tener necesariamente que detenernos brevemente en la diferencia entre la libertad responsable del hombre y la necesidad del orden general del mundo querido por Allah, entre la ley moral de Allah (shari’a) y la jurisdicción de los poderes (fiqh).

